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“Bhavya,Sukanya,Yeabsera,
han interiorizado lo que es

una familia”

“Bhavya,Sukanya,Yeabsera,
han interiorizado lo que es

una familia”

e acaban de cumplir 12
años de la llegada a España de mi
primera hija, Bhavya. Lo que no
sospechaba cuando cogí el avión
una lluviosa mañana de febrero,
era que no volvería hasta transcu-
rrido un mes. Aterrizamos en
Barajas un 23 de marzo.

Me habían asignado a Bhavya y la
había conocido el septiembre
anterior, con poco más de un mes;
y tras 6 meses de separación,
angustia, incertidumbre, miedos,
decidí lanzarme a la aventura e ir a
recogerla.

Me cuesta encontrar un adjetivo
que defina aquel mes en Hyderabad
(India). Fue muy duro en algunos
aspectos: colas, papeles, juicios que
no se celebran, lágrimas en la ofici-
na del pasaporte… (aún recuerdo
la tremenda envidia que sentía al
ver las maletas en recepción de los
que se iban).Y muy tierno en otros:
horas y horas en el orfanato, con mí
bebe en brazos viendo como sus
compañeros mayores bailaban al

compás de la música de las películas
de Bollywood, partidos de tenis,
fútbol, compartidos con ellos, lar-
gas charlas con la directora que
recordaba la época colonial con
nostalgia… INOLVIDABLE sería la
palabra.

DE NUEVO LA INDIA

Y cinco años más tarde, y con el
mismo objetivo, volví a pasar un
mes en la India. El destino esta vez
fue Pune, y las angustias y penas
fueron menos por ser comparti-
das. Mi hermana me acompañó a
recoger a Sukanya (Buena Hija en
hindi. ¡Qué cierto!…), que con
cerca de 6 años, y a pesar de que
había hablado con ella por teléfono
en varias ocasiones, no tenía la
menor idea de que se acababa una
etapa de su vida de la que no ha
querido guardar el mínimo
recuerdo. Nunca olvidaré los pri-
meros momentos con ella en bra-
zos, con un pañuelito apretado en
su mano y tanta vergüenza que se

quedó dormida. Y la primera
noche lloriqueando y balbuceando
“Preet-Mandir”, el nombre del
orfanato en el que había vivido casi
un año y que no volvería a pronun-
ciar, aunque nos veíamos obligadas
a visitarlo a diario para trámites
varios, firmas de documentos,…
Continuar en la carrera de obstá-
culos que comienza en España
años antes de conocer a tu hijo y
parece que nunca se va a terminar.

OTRO VIAJE: ÁFRICA

Volvimos a España un 11 de julio,
cinco años antes de que comenzá-
semos otro viaje, esta vez a otro
continente, a África. Allí, en
Addis-Abbeba, me esperaba mi
tercer y última hija,Yeabsera, una
muñequita de 4 años que acababa
de quedarse huérfana. La estancia
en Etiopia se redujo considerable-
mente, en una semana estábamos
de vuelta con pasaporte español e
incluida en el Libro de Familia.
Increíble pero cierto.

Y lo que había comenzado con la
ilusión de una mujer soltera por
ver realizado su sueño de ser
madre, se ha rematado con una
familia numerosa monoparental,
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con dos niñas pre-adolescentes y
otra aprendiendo a leer…

MI EXPERIENCIA
COMO MADRE

Mi experiencia de estos 12 años
como madre ha sido maravillosa.
El cambio de estilo de vida rotun-
do y fantástico. A muchos padres
les preocupa el encuentro con su
hijo, sobre todo cuando no se trata
de bebés, la adaptación, los pro-
blemas del idioma, la aceptación
por parte del niño de su nueva
familia… Solamente alguien que
lo haya vivido puede creer que en
la mayoría de los casos, padres e
hijos se entienden perfectamente
desde el primer momento. Los

besos, las miradas, los apretones
de manos, las caricias, las cosqui-
llas… no entienden de idiomas.

Recuerdo las primeras noches en
casa con Bhavya y Sukanya, com-
partían habitación (ahora la com-
parten las tres) y escuchaba como
la mayor, se llevan 52 días, le ense-
ñaba en español a la pequeña los
nombres de los objetos del dormi-
torio. Hablaban y hablaban, y yo
me reía recordando a la mayoría
de mis amigos y familiares, psicó-
logos y asistentes sociales, que me
habían augurado lo complicado
que iba a ser “el encaje” de las dos
hermanas con poco más de un mes
de diferencia; la primera hija única
durante casi 6 años, mimada y
“contemplada” por su madre, fami-

liares, amigos y futuros padres
adoptivos, que veían en ella a la
niña que estaban esperando duran-
te meses y meses… Pues en con-
tra de todos los pronósticos, la
relación entre ellas fue magnífica
casi desde el principio. Como bien
dice mi amiga Amparo, persona de
ciencias y con experiencia en estas
lides, “ellas hacen las cuentas y
salen ganando”. Tienen que com-
partir todo, protagonismo inclui-
do, pero ganan además de una her-
mana, UNA AMIGA para siempre
e incondicional. Y esto es lo que
siguen siendo, amigas.

Costó al principio que Suky distin-
guiese entre hermana, amiga,
compañera de clase, profesora,

tía… Tienen que interiorizar lo
que es una familia, lo desconocen.
La comida no se comparte con
todos los vecinos, ni uno se va a
dormir a casa de alguien que acaba
de conocer… Cosas tan básicas
para los niños “normales” tenemos
que enseñárselas a los adoptados.
Como los nombres de las golosi-
nas, Suky no sabía a los 8 años lo
que es un “palote”. Esta carencia
no tiene importancia alguna en
este ejemplo, pero es muy ilustra-
tiva al mostrar que aunque se des-
envuelven perfectamente en su
nuevo entorno aún quedan “lagu-
nas” y las habrá durante años.

Un tema que debe ser tratado, con
el máximo respeto, cariño y clari-
dad es el de su familia biológica.

Tienen una mamá y un papá (o los
tenían y se han muerto) en la
India. Sobre todo esto se lo pun-
tualicé, con mucha pena, he de
reconocer, a Bhavya, ya que soy la
única madre que ha conocido. A
ella le hubiese gustado estar en mi
tripa, y a mí que así hubiera sido,
pero la realidad es otra y tienen
derecho a conocerla, así, con total
claridad. No han estado en la tripa
de “una señora”, parece que da
miedo llamar madre a alguien que
no sea uno mismo, no, han estado
en la tripa de su madre, que se vio
obligada por unas circunstancias,
que nosotros somos incapaces ni

siquiera de imaginar, a dejarlos en
un orfanato, y darles la oportunidad
de tener un futuro que, de otra
forma, se les niega desde el mismo
momento de su nacimiento.

CONCLUSIÓN

Como conclusión, hago una reflexión
sobre mi objetivo con respecto a la edu-
cación de mis hijas y éste es intentar
por todos los medios que sean personas
de bien, que sean buenas. Discutía el
otro día con unos amigos sobre la frase
tan en boga de “lo que quiero es que mis
hijos sean felices”, yo pongo todo mi
empeño para que mis hijas sean bue-
nas, y siendo buenas serán felices.

“Y lo que había comenzado con la ilusión de una mujer
soltera por ver realizado su sueño de ser madre, se ha
rematado con una familia numerosa monoparental, con
dos niñas pre-adolescentes y otra aprendiendo a leer…”
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